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            INTRODUCCIÓN 




			 




			Si bien los primeros en ser víctimas de una «limpieza ideológica» en forma posterior a la independencia de Chile fueron los hermanos Juan José y Luis Carrera, a ellos se les sometió a un proceso judicial, aunque de dudosa legalidad, y fueron fusilados en Mendoza el 8 de abril de 1818. Igual suerte correría José Miguel Carrera, también ajusticiado en Argentina, en septiembre de 1821. 




			Con esa claridad histórica, entonces, podemos considerar que el primer asesinato político perpetrado en el territorio chileno después de la independencia y sin sanciones a los autores materiales e intelectuales, fue el homicidio de Manuel Rodríguez Erdoyza, el 26 de mayo de 1818. 




			Por muchos años se ha atribuido la orden del asesinato de Manuel Rodríguez a la denominada Logia Lautaro, pero diversas investigaciones han demostrado que en 1813 se generó por iniciativa de algunos lautarinos una organización paralela, conocida informalmente como la sociedad secreta de Buenos Aires. 




			Esta sociedad pretendía un americanismo, idea a la que se oponían José Miguel Carrera y sus hermanos Juan José y Luis. Esta misma posición tenía el abogado Manuel Rodríguez, pero este último, además, era declarado opositor a la hegemonía de Argentina en todo este proceso, materializada en la persona del general José de San Martín. 




			Sin embargo, es de justicia aclarar que San Martín siempre guardó simpatías por Rodríguez y frenó en innumerables oportunidades a Bernardo O’Higgins, para quien el abogado y guerrillero era un permanente motivo de preocupación y un riesgo latente, considerando que tenía un gran carisma y, a diferencia suya, también mayor facilidad de oratoria y arrastre popular. 




			Rodríguez, al igual que los Carrera, se consideraba un republicano, partidario de gobiernos democráticos que forjaran cada nación americana en forma independiente y en múltiples ocasiones se enfrentó con O’Higgins por su gran dependencia de las directrices provenientes de Buenos Aires. 




			Aunque algunos historiadores han pretendido demostrar que gran parte de las hazañas que se le atribuyen a Manuel Rodríguez son parte de una mitología popular y que llegan al extremo de considerarlo «un tinterillo del patriciado», que incluso no combatió en ningún hecho de armas, es indesmentible por la propia documentación histórica que fue un personaje preponderante en la forja de nuestra independencia. 




			Este libro no pretende convertirse en una biografía de Manuel Rodríguez, sino que dar a conocer las causas por las cuales la sociedad secreta ordenó su asesinato y las inﬂuencias ejercidas con posterioridad para ocultar a los autores materiales e intelectuales de este crimen político.  




			De hecho, hubo dos investigaciones judiciales sin que ninguna considerara responsabilidades superiores a los presuntos hechores materiales, los que misteriosamente recibieron recompensas gubernamentales y se les ocultó en Argentina. El primer sumario se inició el 28 de mayo de 1818 por instrucciones del director supremo, general Bernardo O’Higgins, pero se extravió cuatro meses más tarde. 




			El segundo juicio por el asesinato de Rodríguez comenzó en febrero de 1823, a pocos días de la abdicación de O’Higgins, a quien se le alcanzó a tomar declaraciones en Valparaíso antes de marchar a su exilio en Perú. Esta segunda investigación fue muy contradictoria, ya que hubo declaraciones del presunto autor del asesinato en el sentido que desde el palacio de gobierno se le había ordenado eliminar a Manuel Rodríguez, orden que ﬁnalmente se negó a cumplir. Pero nunca se ﬁjaron responsabilidades superiores y los suprapoderes de la sociedad secreta lograron que el supuesto hechor material lograra escapar hacia Argentina. 




			Esta es una historia plagada de intrigas al más alto nivel, que continuó mucho más allá de la muerte de Rodríguez, cuando la cúpula de esta sociedad ordenó ejecutar a Bernardo José de Monteagudo, uno de sus hombres de mayor conﬁanza. Fue quien estructuró la telaraña para deshacerse de Rodríguez y de los hermanos Carrera, poniendo así la lápida a cualquier futura indagación judicial. 




			Esta crónica histórica en la que se adentrará el lector a continuación está ausente de ﬁguras literarias usadas en la ﬁcción, ya que la investigación se basó principalmente en documentación mantenida en el Archivo Nacional de Chile, especialmente en el segundo sumario —investigación judicial por el asesinato de Manuel Rodríguez, efectuado en 1823—, como también en el Fondo Matte del Museo de Historia Militar. 




			Esta explicación es para disipar cualquier suspicacia del lector. La información de este libro está completamente apegada a los hechos, incluyendo los diálogos que contiene, por lo tanto, corresponde a una crónica histórica, basada en los dichos de los protagonistas de este caso, que remeció a la opinión pública en 1818 y que se ha mantenido en el subconsciente popular hasta nuestros días. 




			Además, en estas páginas se tratará de dilucidar el actual paradero de los restos de Manuel Rodríguez que, conforme a esta investigación documental, no estarían en el mausoleo del Cementerio General de Santiago, siguiendo así con los misterios en torno a la ﬁgura del legendario guerrillero, que ha sido caliﬁcado a través del tiempo como el más popular de los próceres de nuestra independencia. 




			 




			Guillermo Parvex 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            
CAPÍTULO 1 




			 




			LA SOCIEDAD SECRETA 




			DE BUENOS AIRES 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            
Surgimiento de la Logia Lautaro 




			 




			Antes de adentrarnos en la asociación clandestina —conocida como sociedad secreta de Buenos Aires— que aparece como autora intelectual de los asesinatos de los hermanos Carrera y de Manuel Rodríguez, es importante conocer brevemente la evolución masónica que llevó a la creación de las logias lautarinas en la que se anidó esta cofradía encubierta. 




			Tomando la información compilada por la Gran Logia de Chile, se puede establecer que Francisco Miranda fundó en 1798 la célebre organización masónica o paramasónica conocida como la Gran Reunión Americana. Esta organización, aun cuando poseía ciertos elementos organizativos y simbólicos que la asemejaban a la masonería, tenía ante todo el objetivo político de idear y organizar un plan para conseguir la liberación americana y dar origen a países libres bajo un modelo republicano. Defendía tanto ese orden político como el ideario de la emancipación. 




			En la residencia de Miranda en Londres —en la calle Grafton 27, barrio de Bloomsbury— se reunía la vanguardia de la revolución americana y se reclutaron los europeos que vinieron a luchar por la independencia de América. La mayoría de ellos ya habían sido iniciados en logias masónicas de diferentes lugares en América o Europa, y allí surgió oﬁcialmente la Gran Reunión Americana. 




			Entre sus visitantes frecuentes se destacaron ﬁguras como los venezolanos Simón Bolívar, Andrés Bello y Luis López Méndez, quienes llegaron a Londres en 1810 enviados por la Junta Suprema de Caracas; también pasaronn por ahí los argentinos José de San Martín y Matorras, José Matías Zapiola Lezica, Carlos María de Alvear Borbastro, Bernardo Monteagudo Cáceres, Mariano Moreno Valle y Juan Martín de Pueyrredón y O’Dogan; los chilenos Bernardo O’Higgins Riquelme, José Miguel Carrera Verdugo, José Cortés de Madariaga, Manuel José de Salas Calvo, Juan Antonio de Rosas y Gregorio de Argomedo; los ecuatorianos Carlos Montufar y Larrea, Vicente Rocafuerte y Rodríguez de Bejarano y Juan Pío de Montufar y Larrea; los peruanos Pablo de Olavide y Jáuregui y José del Pozo y Sucre; los colombianos Antonio Nariño, Francisco Antonio Zea Díaz, José María Vergara y Lozano. Además del mexicano Servando Teresa de Mier, el hondureño José Cecilio del Valle Díaz y el cubano Pedro José Caro. 




			Las logias de allí surgidas manejaban una terminología y modo de organización tipo masónica: usaban signos, símbolos y palabras de pase; se organizaban en grados; en las reuniones se desarrollaba un ritual; se hacían juramentos; había oﬁciales; y todo lo conversado en la logia se guardaba en el más estricto secreto. Pero fueron, ante todo, sociedades patriotas que actuaron clandestinamente en la lucha por la libertad de algunos pueblos americanos, en medio de un ambiente en el que las sociedades estaban en pleno proceso de cambio social.  




			La primera ﬁlial de la Gran Reunión Americana se fundó en la ciudad española de Cádiz en 1811, con el nombre de Logia Lautaro. Se dice que este nombre se lo habría propuesto Bernardo O’Higgins a Francisco Miranda, a quien le dio a conocer el poema épico La  Araucana que escribiera en el siglo XVI el poeta de la conquista española, Alonso de Ercilla y Zúñiga. En la obra, el literato alababa al caudillo Lautaro por su arrojo, valentía y astucia militar que causó numerosas bajas en los conquistadores españoles en el sur de Chile y que, con su ejemplo, puso a todo su pueblo en sublevación. El nombre de Lautaro era un emblema de la lucha contra la dominación española. 




			El objetivo de esta logia era lograr la independencia, estableciendo un sistema republicano unitario y un gobierno unipersonal. Al ingresar a la organización, según aﬁrmaba Bartolomé Mitre Martínez, debían realizar un juramento que decía:  




			 




			Jamás reconoceré por gobierno legítimo de mi patria, sino  aquel que sea elegido por la libre y espontánea voluntad del  pueblo; y siendo el sistema republicano el más adaptable al  gobierno de las Américas, propondré, por cuantos medios estén a mi alcance, que el pueblo decida por él. 




			 




			
Emerge la asociación ilícita 




			 




			El investigador masónico Albert Gallatin Mackey aﬁrmaba que una logia se componía de dos cámaras: la masonería simbólica o azul, que constaba de los tres primeros grados, y la masonería superior o roja, compuesta de los grados cuarto y quinto, Rosa Cruz y Kadosh, respectivamente, de acuerdo con la terminología masónica.  




			En el caso de los lautarinos, esta última cámara o sección fue denominada por San Martín como Gran Logia de Buenos Aires, de la que emergió en forma posterior, y como un apéndice, la sociedad secreta de Buenos Aires.  




			Esta organización oculta actuó en política prescindiendo de la Lautaro y de la Gran Logia de Buenos Aires, las cuales no intervenían en absoluto en sus deliberaciones.  




			Por otro lado, el historiador Jaime Eyzaguirre, en su investigación sobre la Logia Lautaro, concluyó que poseía características secretas semejantes a la discreción guardada por los masones respecto de sus reuniones y ceremonias, pero deja claramente establecido que esta era una entidad sin fondo masónico y que sus características respondían a la necesidad de clandestinidad. Lo que no signiﬁca que esta organización dominada por los argentinos no tuviera a masones entre sus ﬁlas a título individual. Esta misma opinión es compartida por destacados historiadores argentinos. 




			Es cierto lo que asegura el historiador Eyzaguirre, como también lo es que la Logia Lautaro operó políticamente en la independencia de América, pero numerosas operaciones clandestinas no fueron planiﬁcadas ni ejecutadas desde el seno de esta organización, sino que por la denominada sociedad secreta. 




			Esa entidad —integrada solamente por argentinos y chilenos— surgió a comienzos de 1813. Tuvo como propósito imponer un estado único que comprendiera todos los territorios americanos en poder de España, cada antiguo virreinato con el carácter de federado y regido en forma absolutamente unipersonal, es decir autocrático.  




			Inmediatamente vemos aquí una contradicción entre los propósitos políticos de la Logia Lautaro y de la sociedad secreta. Mientras los primeros apostaban a crear estados republicanos y democráticos, los segundos pretendían imponer la autocracia. 




			Quienes componían esta sociedad secreta poseían los mayores niveles de inﬂuencia dentro de la Logia Lautaro, y la utilizaron en más de una oportunidad como cobertura para conseguir sus propósitos y no titubearon en recurrir a todos los medios lícitos e ilícitos  —los cauces normales de la política y la eliminación física de opositores si fuese necesario—  para llegar a su objetivo, que no era otro que la instauración del americanismo. 




			Esta organización, hasta donde ha sido posible establecer, estaba constituida por los argentinos José de San Martín, Bernardo José de Monteagudo, Antonio Balcarce, Tomás Guido, José Rondeau, Juan Martín de Puyrredón, Rudecindo Alvarado y Carlos María de Alvear y por los chilenos Bernardo O’Higgins, Ramón Freire, Juan Mackenna, Juan Enrique Rosales y Miguel de Zañartu. 




			La lectura de inﬁnidad de documentos de la época permite asegurar que el brazo ejecutor de esta sociedad secreta era el argentino Bernardo José de Monteagudo Cáceres, hombre de la extrema conﬁanza de San Martín y asesor político con amplia inﬂuencia sobre O’Higgins. 




			A continuación, veremos las razones por las que esta sociedad secreta, oculta bajo la cobertura de la Logia Lautaro, ordenó la eliminación de los próceres independentistas chilenos, Manuel Rodríguez y los hermanos José Miguel, Juan José y Luis Carrera. 




			Esta sociedad secreta actuó por casi doce años, disolviéndose a comienzos de 1825, después de silenciar mediante el asesinato a uno de sus más destacados integrantes, Bernardo de Monteagudo, para no dejar rastros de sus crímenes. 




			El sello deﬁnitivo fue la eliminación, mediante envenenamiento, de quien estuvo tras el homicidio de Monteagudo. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            
CAPÍTULO 2 




			 




			SUS PRIMEROS PASOS EN LA POLÍTICA 




			Y LA GUERRA 
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			Manuel Rodríguez, Colección Biblioteca Nacional. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            
Sus inicios 




			 




			Manuel Xavier Rodríguez Erdoyza ha sido considerado por más de dos siglos como el prócer más popular del período independentista y uno de los héroes más queridos por una gran mayoría de chilenos  




			Su corta existencia estuvo plena de altos y bajos, consecuencia de su fuerte carácter. Fue uno de los mayores motivos de preocupación para los jefes políticos y militares españoles durante el período de la reconquista, poniéndose un alto precio a su cabeza. Lograda la independencia de Chile, también se transformó en una molestia permanente para los nuevos gobernantes. 




			Nació en Santiago, el 25 de febrero de 1785. Sus padres fueron Carlos Rodríguez de Herrera y Zeballos y María Loreto de Erdoyza y Aguirre.  




			Mucho se ha dicho que la familia Rodríguez Erdoyza era de escasos recursos y que por ello Manuel y sus hermanos debieron estudiar becados. Ello no es efectivo ya que este grupo familiar perteneció a lo que se denominaba «aristocracia criolla».  




			El padre tenía un ingreso bastante superior al de la media, como director de Aduanas de la Gobernación de Chile y era poseedor de una de las grandes residencias de la capital. 




			La madre de los Rodríguez, por su parte, había heredado una importante fortuna de su anterior marido, estimada en alrededor de treinta mil pesos, algo así como el equivalente hoy a unos quinientos o seiscientos mil dólares. 




			Manuel realizó sus estudios en el Convictorio Carolino de Santiago, llamado también en la época colonial como Colegio de San Carlos, que era uno de los institutos de mejor nivel de enseñanza primaria y de lo que hoy se denomina enseñanza media. Este colegio católico se había creado el 30 de marzo de 1778, bajo el patronazgo del rey Carlos III, designándose a San Carlos como su Santo Patrón.  




			El colegio estaba situado en el centro de Santiago, en terrenos aledaños a la iglesia de La Compañía, que hoy ocupa el antiguo ediﬁcio del Congreso Nacional. 




			Para formar parte de su alumnado se exigía en los estatutos que los postulantes fueran hijos de legítimo matrimonio, conocida virtud y que no sean notados de infamia. Su régimen era de internado de lunes a mediodía del sábado. Los padres debían cancelar una matrícula anual de noventa y dos pesos, ochenta por la educación y manutención y doce más por los muebles y utensilios, lo que era bastante caro para la época. Rodríguez, al igual que sus hermanos, fue aceptado en dicho establecimiento cancelando solamente la mitad del arancel, considerando que era hijo de un funcionario real, debiendo pagar solamente cuarenta y seis pesos anuales cada uno. 




			El Colegio San Carlos era reconocido por su rígida disciplina, que contemplaba severos castigos físicos, tales como reglazos, azotes y en caso de faltas consideradas más graves, los estudiantes eran llevados al cepo y tendidos de espalda con una estructura de madera que los inmovilizaba. La duración del encepado podía ser desde un par de horas hasta un día completo. 




			Todo esto, según su reglamento, buscando alumnos con una conducta ejemplar, tanto al interior como fuera del establecimiento. 




			A pesar de esta rigidez, Manuel rápidamente se destacó por su gran capacidad intelectual y sus prematuras inquietudes sociales. Sus maestros reconocieron en él a un alumno con extraordinaria facilidad de aprendizaje y por desarrollar muy precozmente la capacidad para debatir ideas. 




			Fue en en esos años cuando se acrecentó el ya fuerte vínculo con sus compañeros, José Miguel, Juan José y Luis Carrera, inseparables amigos desde que eran muy pequeños, puesto que sus casas se encontraban ubicadas a pocos metros. Los Carrera vivían en la casona situada en la calle Huérfanos 29 y la familia Rodríguez en Agustinas 27, donde hoy se emplaza el ediﬁcio del Banco Central. Los escasos cien metros que separaban las dos residencias eran recorridos a diario en ambos sentidos por los tres hermanos Carrera y por Manuel y sus hermanos Carlos y Ambrosio, para jugar en los patios de sus casas o salir a cometer sus habituales travesuras. 




			Con los tres hermanos Carrera compartiría en el futuro las peripecias de una intensa vida política y militar en búsqueda de la independencia de Chile, y un trágico ﬁnal, ya que todos ellos fueron víctimas de la sociedad secreta de Buenos Aires. 




			 




			
Familia de abogados 




			 




			Culminada su enseñanza en el Convictorio Carolino, Manuel continuó sus estudios superiores en la Facultad de Derecho de la Real Universidad de San Felipe. 




			Esta universidad, la única existente a esa fecha en el Reino de Chile, había iniciado sus actividades en enero de 1758. Aunque había sido fundada once años atrás no pudo comenzar antes su quehacer académico debido a carencia de ﬁnanciamiento. Contaba con facultades de Teología, Filosofía, Derecho, Medicina y Matemáticas.  




			Su vicerrector era el doctor en leyes Joaquín Fernández de Leiva y Erdoyza, medio hermano de Manuel Rodríguez, hijo del español Lucas Fernández de Leiva, primer marido de María Loreto Erdoyza y Aguirre, fallecido prematuramente a causa de neumonía.  




			Fue Joaquín, precisamente, quien inculcó a Manuel, Carlos y Ambrosio la vocación por la abogacía. 




			Años después, mientras Manuel y sus hermanos participaban activamente en la independencia de Chile, Joaquín se desempeñaba como miembro de la corte virreinal de Lima, en calidad de oidor de la Real Audiencia de Perú, y había sido diputado principal de Chile a las Cortes de Cádiz en 1810. Falleció muy joven en 1814, a causa de apoplejía, patología hoy identiﬁcada como accidente cerebro vascular. 




			La Universidad de San Felipe se situaba donde hoy está el Teatro Municipal de Santiago. El frontis daba a la calle Agustinas, el costado poniente a la de San Antonio y la parte posterior a la calle del Chirimoyo, actual Moneda. Según el cronista colonial Vicente Carvallo y Goyeneche, la obra era de buena arquitectura, con las  correspondientes salas para las facultades que se enseñan,  espaciosa capilla para las funciones públicas y una lúcida  fachada con un escudo de armas, dividido en dos mitades.  En la mitad derecha estaba la imagen del apóstol San Felipe  y en la de la izquierda, un león con espada desenvainada en  la mano derecha, y por orla, un blasón que decía: Academia  Chilena in urbe Sancti Jacobi.  




			No está de más recordar que en la capilla de esta universidad funcionó, entre 1828 y 1853, el Congreso Nacional. 




			En sus estudios universitarios, Manuel Rodríguez tuvo un rendimiento caliﬁcado como muy satisfactorio y consiguió su bachillerato en Leyes en 1804. En diciembre rindió examen ante la comisión de la Real Audiencia, recibiendo su título de abogado. 




			Ese mismo año comenzó a manifestar sus simpatías hacia las causas revolucionarias, pensamiento compartido con sus compañeros de colegio José Miguel, Juan José y Luis Carrera. Desde ese momento, su contribución a la independencia de Chile se caracterizó por su impetuosidad. 




			 




			
En el gobierno con los Carrera 




			 




			Los Carrera y Rodríguez, luego del Cabildo del 18 de septiembre de 1810, consideraban que el proceso de independencia se desarrollaba muy lentamente. A la primera Junta Nacional de Gobierno le sucedió el Congreso Nacional. En este parlamento coexistían dos bandos antagónicos. Un grupo era partidario de la mantención de lazos con España, y el otro quería un rompimiento deﬁnitivo.  




			En mayo de 1811, Rodríguez fue nombrado procurador del Cabildo de Santiago. 




			El 4 de septiembre de ese mismo año, Manuel Rodríguez fue elegido diputado al Congreso por la ciudad de Talca, pero nunca asumió dicho cargo de representación popular ya que se le prohibió por el tecnicismo jurídico de que aún ostentaba el cargo de procurador de Santiago. 




			Ese mismo día, José Miguel Carrera, apoyado por sus hermanos Juan José y Luis y por Rodríguez, organizan un movimiento destinado a lograr la total independencia chilena de la corona española, disolviendo el Congreso. 




			El 15 de noviembre de 1811, el joven abogado Rodríguez fue elegido diputado por la ciudad de Santiago y, obviamente, se colocó al frente de la bancada que propiciaba el rompimiento deﬁnitivo con los hispanos. 




			Al día siguiente, el 16 de noviembre, José Miguel Carrera, junto a sus hermanos y Rodríguez, asumen el poder creando una nueva Junta de Gobierno. Esta junta provisional estaba integrada por el brigadier José Miguel Carrera, el teniente coronel Bernardo O’Higgins y Gaspar Marín, teniendo como secretario de gobierno a Agustín de Vial Santelices y de guerra a Manuel Rodríguez. 




			El 2 de diciembre de 1811, Rodríguez fue incorporado al Ejército con el grado de capitán y designado secretario del general José Miguel Carrera.  




			Carrera, con el sólido respaldo de sus hermanos y de Manuel Rodríguez, ejerció su gobierno, que sería conocido después como Patria Vieja. Su idea era lograr la independencia, pero para ello había que pasar por la etapa de generación de una identidad nacional. Para ello son creados los emblemas patrios: la bandera y el escudo. 




			La bandera poseía tres franjas horizontales, azul, blanco y amarillo. Según registros de fray Camilo Henríquez, fue izada por primera vez en Santiago el 4 de julio de 1812, durante una ceremonia por el aniversario de la independencia de Estados Unidos, pero se comenzó a usar regularmente a contar de septiembre de ese año hasta el 2 de octubre de 1814, cuando el desastre de Rancagua pone ﬁn al efímero período de independencia y se inicia la llamada Reconquista. 




			Junto con la creación de la bandera, durante el gobierno de José Miguel Carrera se adoptó el primer escudo nacional. Fue diseñado sobre un óvalo, en cuyo centro había una columna que representaba la libertad. Sobre la columna se observaba un globo terráqueo; sobre el globo, una lanza y una palma cruzadas, y sobre estas, una estrella. A ambos lados de la columna estaban las ﬁguras de dos araucanos armados; de lanza, el de la izquierda, y arco y ﬂecha, el de la derecha. Su lema era Post tenebras  lux, (después de las tinieblas, la luz) y en la parte inferior: Aut consilio, aut ense (o por el consejo o por la espada). 




			Por otra parte, se comienza a publicar el primer periódico chileno, La Aurora de Chile, con el ﬁn de dar a conocer las actividades y pensamientos del gobierno. Se establecieron relaciones diplomáticas con Estados Unidos, lo que implicó un reconocimiento de Chile como una nación independiente.  




			Siguiendo con la obra nacionalista, fue creado el Instituto Nacional, colegio ﬁnanciado por el Estado, orientado a formar profesionales. Se mantuvo el funcionamiento de la Universidad Real de San Felipe, pero a su nombre se le quitó el título de real. Otra gran obra del gobierno de José Miguel Carrera fue la creación de la Biblioteca Nacional, conformada sobre la base de libros donados y de aquellos que habían pertenecido a los expulsados jesuitas. 
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			José Miguel Carrera. Imagen de dominio público. 




			 




			En 1812 Rodríguez ya tenía redactado el denominado «Reglamento constitucional», que sería la primera Constitución Política de Chile, pero Carrera aplazaba continuamente su promulgación, lo que fue creando fricciones entre ambos. Se añadieron otras discrepancias entre ellos, debido a que Carrera no ﬁrmaba un decreto redactado por Rodríguez, en que imponía la expropiación de tres millones de pesos para la formación de un ejército nacional. 




			A mediados de 1812, la situación alcanzó un alto grado de tensión e hizo crisis a comienzos de julio, cuando Rodríguez fue expulsado del gobierno y condenado a la pena de extrañamiento, lo que ﬁnalmente se dejó sin efecto. 




			Este incidente sería apuntado años después por José Miguel Carrera, en su Diario Militar:  




			 




			Don Manuel Rodríguez fue mi secretario en el Gobierno  hasta julio de 1812. Don Carlos Rodríguez, hermano del  anterior, y don Ambrosio, capitán de la Guardia Nacional.  No sé por qué se declararon mis enemigos; pero eran los más  generosos. Después volvieron a ser mis amigos. 




			 




			A comienzos de 1813 Carrera dejó la junta y se dirigió al sur para combatir a las fuerzas españolas comandadas por el brigadier Antonio Pareja.  




			 




			
El mito surge en Yerbas Buenas 




			 




			El primer trimestre de ese año, las tropas realistas atacan hacia el norte desde la zona de Concepción con la idea de restaurar el imperio. Una de las acciones de guerra más recordadas se desarrolló entre la noche del 26 y madrugada del 27 de abril de 1813, en las proximidades de Linares, sector de Yerbas Buenas, al sur del río Maule. 




			Fue un desordenado combate en el que se enfrentaron fuerzas patriotas al mando del coronel Juan de Dios Puga, con tropas realistas comandadas por el brigadier Antonio Pareja. 




			La batalla comenzó cuando en medio de la noche, con una espesa neblina, una parte de las fuerzas patriotas atacó con gran ímpetu a los soldados realistas que acampaban en el poblado de Yerbas Buenas. La confusión de las tropas monárquicas fue total. Creyeron que eran enfrentados por todo el ejército patriota. Apenas lograron ordenarse y tomar sus armas para contraatacar. 




			Las tropas chilenas avanzaron hacia el centro del campamento realista, inﬂigiendo descargas de fusilería que provocaron varias bajas. Las fuerzas de caballería patriota lograron arrollar a las unidades hispanas y se apoderaron de sus piezas de artillería. 




			Esta situación no se mantendría por mucho tiempo, ya que los realistas contaban con fuerzas seis veces mayores a los patriotas y pronto el día aclararía.  




			Al amanecer los chilenos contemplarían la multitud de las fuerzas de la corona española. Inmediatamente se retiraron a toda prisa, aprovechando la velocidad de sus caballos, pero arrastrando los cañones y un número considerable de prisioneros realistas.  




			Al norte del campamento de Pareja se encontraban los numerosos cuerpos de caballería que no tenían noción del enfrentamiento. Estos renovaron el combate contra los patriotas, quienes estaban en condiciones totalmente desfavorables. Los independentistas intentaron abrirse paso como fuera para llegar al río Maule.  




			La retirada fue un desastre para los patriotas, perdieron la artillería y parte de los prisioneros capturados, además de unas setenta bajas provocadas por las cargas de la caballería española. 




			A duras penas los sobrevivientes, dirigidos por el capitán Santiago Bueras, lograron escapar del contraataque adversario y llegaron a Talca, donde se había establecido el cuartel general patriota, a informarle al general en jefe, José Miguel Carrera, que las fuerzas españolas estaban aproximándose a ellos. 




			Es aquí donde se convierte en leyenda el entonces capitán Manuel Rodríguez. El destacado cronista y compilador de leyes, Cristóbal Valdés, recogió en 1843 el testimonio de Manuel Ignacio Contreras, propietario de la casa en que había establecido su cuartel general el brigadier Pareja.  




			Contreras le aseguró que, en las primeras horas del 27 de abril de 1813, mientras el brigadier Antonio Pareja y su ayudante Tomás Vergara se aprestaban a montar sus caballos y organizar la persecución de las fuerzas patriotas, fueron atacados por Manuel Rodríguez, quien logró llegar a pocos metros de ellos vestido de mujer.  




			Al aproximarse a los jefes realistas, Rodríguez extrajo de entre sus ropas dos pistolas, disparando sendos tiros. Uno de los proyectiles impactó en el pecho a Vergara, quien murió en el mismo lugar, y el otro en la pierna izquierda del brigadier Pareja, debiendo ser trasladado hasta San Carlos, donde fue tratado por un práctico en medicina. 




			Fue esta acción tan propia del carácter de Rodríguez la que comenzó a modelar su nombre y ﬁgura como un personaje legendario. 




			El 23 de julio de 1813, José Miguel Carrera, que ya había regresado a Santiago, retoma la presidencia de la junta de gobierno. 




			 




			
Carrera deja el mando del ejército 




			 




			Ese año, por «sugerencia» de los integrantes de la junta de gobierno, José Miguel Carrera entregó el mando del Ejército Restaurador al coronel Bernardo O’Higgins. La carta con tal resolución, fechada en Talca el 9 de diciembre de 1813 (ver Anexo 1), llevaba la ﬁrma de los vocales de la junta, Agustín de Eyzaguirre y José Miguel Infante. 




			Este cambio fue una consecuencia del desastre de las fuerzas patriotas en el combate de Yerbas Buenas. Molestó mucho a Carrera el tenor del documento, ya que era claramente una descarnada crítica a su gestión de líder militar y se caliﬁcaba a O’Higgins como un hombre con gran experiencia en este ámbito, siendo que no la tenía. José Miguel, en cambio, había combatido en el ejército español contra las tropas napoleónicas, alcanzando el grado de sargento mayor. 




			Este es el texto de la carta que despojó a Carrera del mando del ejército patriota: 




			 




			El Supremo Gobierno de Chile. 




			 




			Despacho del general en jefe del Ejército Restaurador en favor  del coronel don Bernardo O’Higgins. 




			Por cuanto en veinte y siete de noviembre de mil ochocientos trece se decretó lo siguiente. 




			 




			Siendo necesario poner al frente del Ejército que debe  decidir la suerte de la Patria y formar la futura felicidad, un  oﬁcial con valor, conocimiento, decidido patriotismo y mérito  y hallándose todas las cualidades reunidas en el coronel don  Bernardo O’Higgins, ha venido en nombrarlo general en jefe  del Ejército Restaurador y Divisiones que deben reunírsele,  para que subrogue al brigadier don José Miguel Carrera. 




			Por tanto, manda a todos los jefes, comandantes, oﬁciales y todos los demás individuos de que cuente el expresado ejército, sean de la clase que fueran, reconozcan, obedezcan y respeten al dicho coronel O’Higgins por tal general en jefe, lo mismo que veriﬁcarán todas las autoridades políticas y eclesiásticas del Estado, en la parte que les tocase, obedeciendo y haciendo obedecer sin réplica ni dilación alguna, las órdenes que impartiese por escrito y en palabra; y que aquellos le guarden y hagan guardar todas las honras, eminencias y excepciones que le corresponden y deben serle guardadas bien y cumplidamente, que así es nuestra voluntad, pues para ello hemos mandado extender el presente despacho, sellando con nuestras ﬁrmas y refrendado en nuestro secretario. 




			Dado en la ciudad de Talca al interesado, el nueve de  




			diciembre de 1813. 




			 




			Agustín de Eyzaguirre y José Miguel Infante. 




			 




			
Rodríguez se reintegra al gobierno 




			 




			Manuel Rodríguez, que pese al temporal alejamiento con los Carrera igual concurrió a parte de las campañas del sur, fue llamado nuevamente al gobierno el 10 de agosto de 1814, siendo nombrado secretario de Hacienda y Gobierno. 




			No obstante sus desencuentros políticos, Rodríguez y Carrera siempre conservaron la amistad surgida en la niñez, y esa camaradería permitió que Rodríguez fuera la persona con quien Carrera gobernó más estrechamente. 




			Volviendo a las acciones militares, la mala organización del ejército patriota durante 1814, incluyendo las rivalidades entre sus líderes, O’Higgins y Carrera, los lleva a sufrir una serie de derrotas, lo que permite que los españoles avancen hasta Rancagua. Allí se prepara una gran resistencia, con regimientos coordinados para atacar sucesivamente.  




			Una vez más la planiﬁcación falló, y el 2 de octubre de 1814 se selló la derrota de las armas chilenas en el denominado desastre de Rancagua. 




			Con las escasas tropas que lograron romper el cerco en Rancagua, los jefes patriotas llegan a Santiago, cuya población estaba absolutamente desesperada por la pronta llegada de las fuerzas del rey y todas las represalias que se vendrían contra los que habían apoyado el proceso independentista. 




			Todos quienes pudieron, ya fuera en carruajes, carretas, caballos, mulas o burros, e incluso a pie, juntaron sus objetos de mayor valor y en tristes caravanas iniciaron la dura travesía hacia Mendoza. Junto con ellos los principales líderes patriotas, entre ellos Rodríguez.  




			La Patria Vieja había concluido. 
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